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ESIOBIOS JURÍDICOS. 

LOS H I J O S DEL LOBO.Í 

{Conclusion) • 

Un hombre! 
S o l a m e n t e Dios podía verlo, so lamente s u ' c a -

r idad infiniía podia conso lar aquel la vida errante 
de dolor y de amargura , enviando para fortalecer 
aquel espíritu abatido un rayo de esperanza; ha­
ciendo que el ánge l invis ible de la misericordia, 
ver t i e se en aquel los labios , ag i tados i i í cesantemen-
te por tr is t í s ima queja, a l g u n a s g o t a s dulc í s imas 
del bá l samo reparador de los consue los . 

En cambio , para la - soc i edad , el proscripto era 
nn monstruo , para s u pueblo un guerrero i n f a m e 
que todo hombre bien nacido debia matar , ptira su 
famil ia un recuerdo aborrecido, p a r a s ! m i s m o 

¿Qué idea podria tener de-sí propio el sol itario 
hijo del lobo? 

A lgo debia pesar sobre su concí.-ncía el remor­
dimiento por el cr imen cuyo cas t igo sufría, pero 
en el juicio de comparación que m e n t a l m e n t e hicie­

r a entre s u culpa y su pona, a lgo también m u y 
horrible debia acudir á su pensamiento , y entre im 
precac iones y b las femias , la ley debia quedar m a i 
dita por s u s labios, no con la s inrazón del que 
s int iendo caer sobro su frento el brazo de h ierro 
de la just ic ia l a insul ta y e s c a r n e c e , c o m o S a t a n á s 
al maldec ir dé Dios hundiéndose en los abismos-
sino con los a r g u m e n t o s sól idos de la v í c t ima in 
molada en a r a s do la barbarie do su t iempo, con 
la m i s m a lóg ica s e v e r a que tuvo la palabra de Sé" 
e r a l e s a l desprec iar á Grecia, cuando el fanat i smo 
a t e n i e n s e puso en s u s labios la copa de cicuta. 

En todo sér es innato el derecho de defensa, y 
todo sér lo ejerce de un modo proporcionado á la 
agres ión: has ta el m a s humilde de los repti les vuel ­
v e a m e n a z a d o r s u s d e n t a d a s mandíbulas , p a r a 
morder el pié que lo ap las ta contra el suelo; ¿qué 
da e s t raño t i ene que el hijo del lobo respondiese á 
la guerra con l a - g u e r r a , al ex termin io con e í ' - e x ­
terminio , j - quo en lucha perpetua con la sociedad, 
derribastí c o n s u m a z a al que s e introdujera en 
s u s bosques , merodease por l o s c a m p a m e n t o s ro­
bando las t iendas ó ases inando á los guerreros , 
v io lase las donce l las , incendiase l a s heredades , y 
fuese en efecto un monstruo , una flora cruel , s e ­
mejante á e s o s fantást icos ogros, d e q u e hablan 
las conse jas do los pueblos del Norte , quo quizá de 
la tradición del proscripto tomaron la idea quo dió 
vida á tales fabulosos seres , presentándonos en 
el los un aborto infernal, una m e z c l a horrible de 
fiera y de hombre? 

Cuando una pena e x c e s i v a , y como e x c e s i v a 
injusta, queda impues ta sobre un reo, e s t e s e s o ­
brecoge al principio, perO es ta espec ie de debilidad 
cedo al momento , s iendo reemplazada por u n a pre­
senc ia d c án imo, d o l a cual v e r g o n z o s a m e n t e ca­
recen s u s j u e c e s y s u s crue les perseguidores . L a 
r a z ó n de es to cambio , e s faci l ís ima de compren­
der.'el reo se transforma en v ic t ima, y la frente 
abat ida por la v e r g ü e n z a de la criminalidad ó a g o -
viada por el peso del remordimiento , s e ierguo de 
pronto rehabi l i tada por e l go lpe c iego de la i n . 
just icia, y s erena y a l t iva acepta r e s i g n a d a el mar-


